


Presentación 
Esta segunda compilación de microcuentos que ponemos a disposición, es el resultado de las actividades del pro-
yecto “PROPOARTES: propuestas desde las artes”, ejecutado por la Fundación “En Camino: para la cualificación de 
la participación social”, con el apoyo de la Secretaria General de Fortalecimiento Ciudadano de la Vicepresidencia 
del Estado Plurinacional y OXFAM Bolivia.

El proyecto fue desarrollado gracias a la predisposición y colaboración de los directores y directora, profesores y 
profesoras de las Unidades Educativas Sergio Almaraz, Abraham Reyes, Ignacio Calderón, y Enrique Lindemann.    
A la apertura de las Bibliotecas Municipales administradas por el GAMLP, de los macrodistritos, Cotahuma, San    
Antonio y Max Paredes, al Centro de Promoción del Laicado (CEPROLAI) que prestaron sus ambientes para la 
realización de los encuentros. Y por supuesto, gracias al entusiasmo y proactividad de las y los 115 jóvenes par-
ticipantes.   

Los microcuentos que se presentan son fruto de las reflexiones juveniles respecto a la vigencia de los valores al 
interior de la sociedad boliviana. Es un ejercicio crítico y autocrítico a las y los que escribimos la historia del país, 
todos y cada uno de los días. Es una invitación al mundo adulto a replantear actitudes, posiciones, creencias y 
hábitos.  

El trabajo realizado a lo largo de un mes de actividades, planteó una certeza en la reflexión de cada joven, y es 
que las bolivianas y bolivianos necesitamos mirar nuestras historias para caminar hacia el futuro, y proponer alter-
nativas a nuestros conflictos, soluciones a nuestros problemas.



La crisis en Bolivia
                                                                                                     Ester Sara Huanaco Cruz

1836-1839. acababa de nacer una nación llamada Bolivia. Pero tenía una crisis tremenda debido 
a que las personas practicaban una segregación muy fuerte de clases.

Los españoles y criollos o blancos siempre menospreciaban a los indígenas y negros, pero todo 
cambio el 2009, cuando se creó un artículo en contra de la discriminación. Ahora el menosprecio 
a las personas es un delito.

Aun así, había un hombre llamado José que no se media en sus acciones o en lo que decía. Ade-
más, se convirtió en un hombre muy egoísta a lo largo de su vida.

Un día una ministra de gobierno llamada Calixta, le dijo que las personas como él no llegarían a 
ningún lado debido a sus acciones herradas.

José terminó solo, sin ninguna amistad por discriminar a las personas.



Observar mi actitud antes de actuar
Blanco Joseline Quisbert Tola

Había una vez un joven llamado Víctor, el cual era un joven muy alegre. Él tenía la capacidad de abrirse 
a la gente y hacer charla con cualquier persona.

Cierto día recibió una noticia muy triste: era la de la separación de sus padres.

Víctor se dedicó a tomar y se volvió muy irrespetuoso. Él vivía con su mamá. Cierto día, mientras su 
mamá lo esperaba en casa, él simplemente desapareció.

Debido a la preocupación, su mamá tuvo un dolor horrible en la cabeza.

A los pocos días, ella murió.

Víctor se arrepentiría toda su vida de su actitud, pero ya era muy tarde para entonces…



Las apariencias
	 Maria Reina Huallea Condori 

Había una vez, en la ciudad de El Alto, unos jóvenes de muy buenos recursos económicos. Ellos habla-
ban sobre la problemática de pérdida de valores. Ellos querían dar a conocer sobre la importancia de 
los valores. 

Empezaron a hablar con personas de ese lugar, pero ellos solo tomaron en cuenta a las personas que 
creían que cambiarían esta problemática, sin fijarse que en ese mismo lugar había una señora muy 
humilde que quería hablar y dar a conocer lo que ella sabía acerca de los valores.

Resultó que esa señora humilde sabía mucho más que ese grupo de jóvenes o las personas que ellos 
habían decidido entrevistar. Entonces ellos entendieron que hasta las personas más humildes pueden 
enseñarnos más que los que tienen recursos.



Karma
	

Mayra Yoselin Monzón Condori

Había una vez un hombre llamado Joaquín. Éste se casó con Mariela. Ella era una mujer humilde y 
buena. Cuando nació el primer hijo él se volvió muy machista con ella, y le decía que las mujeres solo 
estamos para servir en la casa, cocinar y limpiar, además claro de cuidar a los hijos. Mariela no pensaba 
igual y se decepcionó de Joaquín. Se dio cuenta de que se había casado con un hombre que no valía 
la pena y hacia menos a las mujeres. 

En otra ocasión él la discrimino por su color de piel, porque ella era afroboliviana y él era blanco. En-
tonces ella empezó a llorar porque la hizo sentir muy mal.



Para colmo de males, también se volvió muy agresivo y en una ocasión quiso golpearla. Sin embargo, 
ella no se lo permitió, porque se había cansado de todas estas conductas tóxicas. Entonces alistó sus 
cosas y cuando vio que él estaba dormido profundamente y escapó de su casa llevándose a su hijo 
pequeño.

Cuando Joaquín se levantó, vio que su esposa no estaba y fue muy desesperado a buscarla. Al correr 
desesperado por las calles, no tuvo precaución alguna al cruzar las calles de la ciudad. De súbito, un 
auto lo atropello y murió.  



La guerra del agua en Cochabamba

	 Jhon Heduard Ticona 

La guerra del agua en Cochabamba comenzó con una protesta sedienta de justicia.



Rimas en la calle

		  Marcia Valdez Mejillones 

El gas lacrimógeno me hacía llorar y devolverlo me hacía sentir vivo, porque el hambre me trajo aquí, 
pero la causa me hace forajido. 

Avanzo hacia la ley, ese es mi destino, gritar y reclamar lo que siempre ha sido mío.

No es cuestión de moda ni es cuestión de frio, de hambre tal vez, revolución es lo que pido.



Illimani
	
	 Mayra Choque Serrano

La montaña extrañó el silencio. Y de tanto extrañar se puso a llorar. Es verdad que también se puso a 
llorar porque hacía mucho calor. Sintió cómo los sonidos se fueron apagando alrededor. Entonces son-
rió. Cuando abrió los ojos, La Paz había desaparecido. Sólo quedaba un enorme charco de sus lágrimas.



La confederación Perú – boliviana 
		  Andrés Luna Salazar 

Era una noche fría, oscura y solitaria. El mariscal Andrés de Santa Cruz se preparaba para dormir. Dur-
mió muy preocupado por cómo iba a manejar el país. De repente empezó a soñar con un país muy 
extenso, con las calles bien organizadas, con el crimen muy controlado, en el que todos gozaban de 
trabajos con buenos salarios y los niños corrían y jugaban. La organización del Estado era formidable 
y no había corrupción. 

Se despertó de un sobresalto y se encontró con la idea de unir a Bolivia con el Perú y así crear la confe-
deración Perú-Bolivia. Inmediatamente después entró por la ventana un mercenario y le disparo entre 
los ojos.

Así se murió la idea de la confederación. 



Paraíso

Cielo Adriazola
 

Meow, meow, meooooow le reclamó al vacío, meoooooooooooooooooooooow meooooooooooow le 
dijo a continuación, más él no se movía. Al pasar de los días logró verlo de nuevo en ese paraje y co-
rrieron hacia la colina donde serían felices por la eternidad juntos.



No es tu culpa 
		  Brian Ramiro Terán Segales

Un día típico como cualquiera, Sergio salió con sus amigos. Al volver sus padres le regañaron porque 
dejó toda la casa en desorden. Sergio enojado se fue a su cuarto. Antes de dormir deseó que su familia 
no existiera. 

Al día siguiente vio horrorizado porque toda su familia estaba muerta y observó a un hombre alto ves-
tido de negro con un cuchillo parado en el umbral de la puerta, justo en el momento antes de darse a 
la fuga. En medio de un llanto amargo, Sergio decidió que era su culpa por el deseo que pidió la noche 
anterior y juró vengarse de ese hombre para sentirse mejor consigo mismo. 



Pidió ayuda a sus amigos para conseguir su venganza, pero sus amigos intentaron ayudarlo a que re-
capacite, que no era su culpa, y que al final la justicia prevalecería ante todo, etc. Sergio, sumergido 
aun en el enojo, no los escuchó. Sus amigos siempre fieles a él deciden ayudarlo. Un día muy especial 
para todo el mundo, el 25 de diciembre, encuentran al hombre que asesinó a su familia en un parque. 
El hombre se percata de lo que aquel grupo de muchachos quería hacerle. Se defendió con el mismo 
cuchillo con el que había matado a su familia. Sergio reconoció el cuchillo, era el regalo que le había 
dado su madre. Enfadado fue corriendo hacia él, su amigo lo empujó y entonces el hombre hirió a su 
amigo en pecho. Sergio, con toda su furia lastima al hombre y lo golpea, para luego tomar el cuchillo 
y poder vengarse. En ese momento se enciende una luz. Sergio oye la voz de su familia que le dicen, 
que le gritan, esto que pasó no fue tu culpa, fue un simple cúmulo de circunstancias. Si matas a este 
hombre serás peor que él. Luego la luz se desvaneció. 

Sergio deja caer el cuchillo ahí, se lleva a su amigo al hospital y ve en las noticias que el hombre es 
arrestado. Sergio está contento porque la justicia prevaleció al final. 



El encuentro

Darlin Crespo

Gustavo vivía con su papá, ya que su mamá había muerto en un accidente. Cuando su tía se enteró de 
la desgracia, llevó al pequeño niño de 5 años a vivir con ellos. Todo fue bien hasta que Gustavo entró 
a la universidad a estudiar ingeniería comercial. 

Empezaron a desparecer cosas en su casa, su tía le contó a su hermano (el padre de Gustavo, ¿recuer-
dan?) y su él actuó bruscamente. Lo buscó y le advirtió que si volvía a robar algo lo iba a echar a la 
calle. Su hijo se sintió devastado y triste, ya que sin pruebas lo estaban culpando. Esa noche, solo lloró 
hasta el cansancio. Al día siguiente se perdió una buena cantidad de dinero, su papá fue directamente 
a gritarle y a botarlo de la casa. 



Lo encontró con un celular y de inmediato pensó que también lo había robado y le pidió explicaciones. 
Él, en su defensa, dijo la verdad: que se le había olvidado a su amigo. Le quiso mostrar la cuenta que 
no era de él, pero su padre alterado no quiso ver nada, lo botó. Gustavo sólo atinó a decir: “está bien”. 
Entonces se fue muy enojado. Su padre no quiso volver a verlo, ni siquiera lo buscó, hasta que se 
volvió a perder dinero. Como su hijo ya no se encontraba en casa, se dio cuenta que era uno de sus 
empleados. 

Viajó al extranjero y tomó partido por uno de los bandos enfrentados en la guerra griega. Nunca más 
supieron de él. Cuentan que cuando murió, pudo al fin encontrarse con su madre. 



María
	 Malena Alberto Tito 

Las dos sentían que era su momento y que podían romper las reglas y lanzarse al mundo. Ahora eran 
fuertes y ya conocían los vericuetos de la vida, sus senderos… Conocían las salidas de sus laberintos. 

Pero, no, no estaba bien, el mundo esperaba otra cosa de ellas, recato, seriedad, cordura…

Qué más podían esperar, ya lo sabían, eso era lo que debían hacer.

Pero ellas hicieron lo que querían hacer….

Entonces, nacieron.



La aventura de Juan Carlos
Dayana Chavez Hilari

Juan Carlos era un joven al que le gustaba viajar, conocer nuevos lugares. Un día después de ir a los 
museos quiso explorar una selva. Se fue y se encontró con un oso, éste le habló, pero el no quiso es-
cucharlo. El oso siguió insistiendo y después de un largo tiempo se hicieron amigos. El oso le invito a 
conocer a su familia y el lugar donde vivía. Juan Carlos se dio cuenta que a pesar de ser su amigo le 
estaba inculcando sus valores, como quitarle la comida a los demás para el beneficio propio.



Juan Carlos se molestó porque era injusto que su amigo oso se quede con lo que no le pertenece mien-
tras los otros animalitos se quedan sin comer y muy tristes. El sábado por la tarde fue a hablar con él 
para explicarle que estaba haciendo muy mal, que siempre había que compartir. Al principio el oso no 
entendió y lo corrió del lugar donde él lo había invitado antes, pero Juan Carlos no se dio por vencido 
y siguió intentando hasta lograrlo. 

Se notaba que iba a ser muy difícil para el oso, pero Juan Carlos siempre estuvo ahí para él. Junto con 
él logro superar ese antivalor que tenía y volvieron a ser muy amigos. Entonces Juan Carlos se despidió 
del oso. Pero cuando se estaba yendo, algo en su corazón le dijo que lo necesitaría, entonces volvió y 
se quedó ahí para enseñar a los animales a no ser malos.



La gran sorpresa
Enrique Salazar Espinoza

Mientras José Manuel Pando pensaba y pensaba en cómo podría derrotar a los conservadores, se le 
ocurrió utilizar a los indígenas dirigidos por Zarate Willka. Zarate Willka, que no pensó dos veces en 
ayudarlo, lo prestó su colaboración y ganaron. Pero no todo había terminado. De pronto los indígenas 
se rebelaron contra José Manuel Pando. 

Después de una ardua batalla, al derrotarlo, los indígenas se quedaron con el control de la nueva re-
pública a la que llamarían “Republica Willka”.



Juan 
Daniel Ticona Linares 

Juan no tenía idea de aquello que quería en el fondo. No era tonto, pero parecía. Sus papás le pregun-
taban y él no respondía. ¿Qué es lo que quieres Juan? le decían sus profesores y también sus amigos. 
Todo el mundo andaba preocupado. Todos se decían, pobre Juanito.

Hasta que un día Juanito creció y decidió estudiar para sacar adelante este país. No era tonto.  Solo 
tardaba un poquito más en decidir, porque pensaba bien.



Q.U.E.P. Gral. Pando

Jimmy Casas

Ahora frente el espejo sólo mira a su enemigo. Ahora su enemigo es su reflejo. En el espejo ve a su 
enemigo, en su reflejo el…  

Te convertiste en aquello que juraste destruir. 

Ahora emprendes la guerra contra ti y el espejo.



La desgracia de Bonifacio
Kevin Avalos Velásquez

Un día como cualquier otro pasa Bonifacio. Él es un hombre que pasó por cosas malas en su vida, per-
dió familia y amigos por peleas. 

De los lugares más recónditos nace Cherman de una familia pobre. Pasa siete años y llega a tener una 
ambición: robar lo que necesita. En estas estaba cuando vio a Bonifacio entrando a su casa. Era enor-
me, pero dormía en un rincón, lo demás del mobiliario de la casa estaba sin uso. Una noche Cherman 
planta una pared al lado de la salida (en mitad de la casa) de Bonifacio. Al despertar gritó Cherman, 
porque Bonifacio no podía salir. 

Cherman no paró de reír hasta que la luna se apareció por la ventana.



¿Una película de terror? 
Ana Verónica Vallejos Vargas

Y miró alrededor y se dio cuenta de la horrible sociedad en la que se encontraba.

El panorama era atroz, la codicia y el egoísmo destruyeron a la humanidad en su totalidad. Niños va-
gando por las calles buscando algo que comer, ancianos enfermos con la esperanza de que llegue por 
fin su hora.

La ciudad estaba convertida en un completo basural. 



Al otro lado, cruzando la meseta y el río, se encontraban multimillonarios derrochando su dinero en 
cosas vanales, haciendo del mundo lo que les apetecía. Reinaban los intereses personales y los valores 
estaban casi extintos.

Lagrimas brotaron por sus ojos y despertó, enfadada por tanta miseria y negligencia. Pero ya era tarde, 
la película había acabado y entonces solo miró subir los créditos.



No fue un sueño
Ángela Andrea Huanca Huanca

Desperté de haber tenido un mal sueño. No podía creerlo, estaba acostada en una camilla y me sentía 
confundida en mis sueños. Vi que mi padre le era infiel a mi madre y yo me puse como una loca. Me 
sentía destrozada y entonces salí corriendo. En el ajetreo de la huida no me di cuenta de que un auto-
móvil salió de pronto y me quedé justo en medio de la calle, esperando el impacto. 

Desperté en la camilla y me di cuenta de que esto no había sido un sueño. 

Apenas tengo fuerzas para maldecir a papá.



Observar 
	 Ángela Valverde Gutiérrez

Una montaña, que observaba a todos cada día y cada noche, se puso a pensar en los hechos que odia-
ba haber visto en primera instancia a lo largo de aquellos siglos. Recordó a Simón Bolívar que abandonó 
Bolivia después de algunos meses de liberarla.

-Ja ja ja, reía, la montaña –¿Qué se podía esperar de un hombre con un ego tan grande? Bolivia en un 
total caos sufriendo por el dinero, mientras Antonio José de Sucre hacía lo que podía.

Aquella montaña estaba furiosa por los habitantes de aquel país y decía –en cualquier momento me 
levantaré de este lugar y destruiré a todos.

Pronto la montaña recordó la cobardía de esta gente en aquella guerra con Chile. Esta montaña odiaba 
toda acción boliviana.



Pronto el odio empezó a crecer cuando en 2008 Bolivia tenía intención de dividirse. La montaña hablan-
do sola dijo –una Bolivia dividida y todo ¿por qué? Por un presidente indígena, pero que ingenuos que 
son, nunca supieron valorar a sus verdaderos héroes.

La montaña estaba a punto de levantarse y destruirlo todo, cuando le llega una noticia de su único 
amigo, el viento: gracias a ella La Paz tenia agua y lo más importante, gracias a su inmenso tamaño 
aquel lugar tan despreciable, llegó a ser una ciudad maravilla.

Así es como aquella montaña resulto ser el Illimani que hoy no se mueve por nada de la vida, porque 
le encanta ser admirada. 

Este Illimani es tan vanidoso… pero mejor no digamos más. Que a nadie se le ocurra decir algo en 
contra de él.



Llegada a la escuela de secundaria 
Brayan Froilán Castro Pérez

EA las 12 pm alisto mis cosas: mi uniforme, útiles y el trabajo de exposición. A las 12:30 pm almuerzo. 
Lo hago en 20 minutos. Y a las 12:51 pm me pongo mi uniforme.

Me mojo mi cabello y peino. Me lavo la cara y salgo con mi hermano y mi hermana, Gabriel y Karen. A 
las 13:30 les despacho en el bus hacia su colegio. 

Yo voy en puma Katari, micro-bus y minibús y me quedo en el cementerio judío. Pero mis compañeros 
del piloto Adhemar Gehain y del Hugo Dávila, que los conozco desde el 2016, me ven todas las maña-
nas tal y como soy.



Al llegar voy a mi curso. Llego primero y dejo mi mochila, y decido que voy de visita a los primeros y 
segundos antes de iniciar las clases. Hablo con mi compañero David de 2do A en el recreo los días lu-
nes, martes y jueves, y después de concluir voy a payasear a los pasillos de los 1ros y 2dos. Finalmente 
regreso a mi curso, en paz y tranquilidad.

Y para mi gran final a la salida voy a payasear para despedirme de todos.
Para llegar a mi casa voy en puma Katari o voy en cualquiera. Antes yo iba en minibús, tenía octavas, 
pero cambió el horario. Cinco sextas y una octava. Los martes y los sábados en las mañanas.

Cada semana al regresar de mi casa voy de visita a la tienda y ya de regreso trato de mantener todo 
mi material a tiempo.
 



Dos ceros…

Carla Andrea Mamani Quispe

Estaba en mi cuarto sentada, pensando sobre el trabajo que me habían dejado. El problema era que yo 
no sabía cómo hacerlo y mucho menos de lo que trataba el cerco de La Paz; en toda mi vida de estudio 
nunca había oído del cerco de La Paz y me preguntaba ¿Por qué nunca me dijeron que hubo un cerco 
en La Paz? O ¿nunca le puse importancia?

Lo único que sé es que si hubiera investigado tal vez no hubiera sacado dos ceros en la casilla de traba-
jos, o tal vez si hubiera tenido un hada madrina como cenicienta, no tendría que haberme preocupado 
por nada.

Cerco a La Paz. Tupaj Katari debe estar revolcándose en su tumba, ¿o solo me lo parece?



Cicatrices
Cinthia Belen Huanca Hilaquita

Todo está mal. La gente corre asustada. No sé a dónde ir y solo pienso en huir, esconderme y desapa-
recer. Las personas gritan y sufren y yo estoy justo de detrás de un árbol donde no pueden verme. Pues 
bien, les contare mi historia. Mi nombre es Marco Mamani, vivo en la ciudad de La Paz con mi madre y 
mi hermano, estamos en el año 2003. En las calles la gente está muy molesta con el presidente por la 
exportación de gas. Mi familia y yo salimos a caminar cuando empezó todo, una marcha que se dirigía 
justo hacia nosotros empezó a quemar cosas y a combatir con los policías y la gente empezó a correr, 
ese fue el momento en el que perdí de vista a mi familia.

Ya acabó todo y encontré a mi familia. Llevamos una vida buena, a pesar del trauma. Mi hermano es 
muy feliz, juega futbol y está en la selección de su colegio. 

Bueno, así es como se consuela en sus sueños. Perdió una pierna aquel día y nunca más volvió a ser 
el mismo. Ahora sólo sueña, con la pierna que salvó nuestro pellejo.



La memorable lucha del gas
Cinthia Fabiola Barrera Requeza

Todo comenzó una mañana en que desperté con demasiado ruido alrededor. Llantos, gritos, disparos. 
Cuando Salí a mirar a la ventana, vi cómo una persona inocente murió frente a mí. Todas las personas 
corrían desesperadas. Vi a mi lado: el vecino salió con su hijo, igual de sorprendido que yo y fue en 
esos instantes que esos malditos y crueles soldados mataron al pobrecillo niño. 

Yo me sentí frustrada con todo lo que estuvo pasando y me uní con todo a los que luchaban y pedían 
justicia y la renuncia del presidente, que no escuchaba a los que clamaban BASTA. Esos despiadados 
pensaron que nos rendiríamos, que les tendríamos miedo y que nos iban a callar con un par disparos. 
Lo que no sabían es que nos íbamos a unir más, hasta llegar a ser miles de personas luchando por 
nuestros recursos, sin bajar la guardia. Lo hicimos para dejar constancia de la valentía, de la unión, 
del esfuerzo, del apoyo y del empeño a nuestros hijos. También para hacerles saber que si nos lo 
proponemos y unimos, podremos llegar a hacer muchas cosas más, y sí luchamos, definitivamente lo 
conseguiremos. Él huyó y todos ganamos para tener en el futuro el gas para todos. Y ya todos sabrán 
que no fuimos uno, sino que fuimos muchos. 



Pensamiento en el trayecto

Cleydi Sheila Esteban Mendoza

Ya habían pasado 15 años desde aquel suceso. Me encontraba en un teleférico rumbo al cementerio a 
dejar flores a mi abuelo, muerto en el conflicto de la guerra de gas. En este trayecto me puse a recor-
dar todo lo que había pasado, que “el causante de tantas muertes fue Goni” y que aquel fue un tiempo 
de mucha lucha. Bajando del teleférico en dirección a comprar flores vi a un vagabundo ya viejo con 
rasgos muy raros, no usuales en ese tipo de personas. Sin perder más el tiempo fui a dejar las flores y 
a hablar con él un momento.



Dirigiéndome ya a mi casa, esta vez en un puma Katari, me puse a pensar otra vez en todo lo ocurri-
do, pero no se me iba de la mente aquel vagabundo y me puse a imaginar: qué tal si Goni hubiese 
tenido siquiera 10 años de cárcel. Y después de haber salido de su condena que todos le hayan dado 
la espalda y quedara solo ya sin riquezas, hasta tal extremo de haber quedado como ese vagabundo…  
Ja ja ja, hubiese sido el mejor castigo. Pero volví la realidad cuando sonó el timbre para bajar y yo ya 
estaba en mi parada.

Ya a unos pasos de entrar a mi casa, me quedé con una simple conclusión: él nunca vivirá en paz con 
esa conciencia y esa es la mejor justicia.



Transcurso del tiempo
Dalay Geder Moscoso

En la época pre-colonial había una niña “Geder”, una hija ejemplar que tenía dos padres luchadores: 
su papá era el inca más importante de todo el reino. Por el transcurso del tiempo, Geder aprendió mu-
chos valores, pero también el más importante: el respeto que debemos tener a los demás y a nosotras 
mismas. Papá inca salió un día y nunca más volvió. Así mismo la madre resultó tener una enfermedad 
y murió repentinamente, así que Geder quedó sola. Aun así, ella pudo sobrevivir y tener una vida bella 
con valores. Geder se mudó a La Paz y quiso enseñar todo lo que sus padres le enseñaron a ella, pero 
tuvo muchos obstáculos al llegar a La Paz. Ella vio una sociedad podrida, llena de corrupción, sin jus-
ticia y nada de valores. Ella se propuso cambiar a la nueva generación. Geder tuvo un rival que era la 
“desigualdad”. 

Al entrar a la universidad le molestaron mucho por su género, pero las otras personas no se daban 
cuenta de la capacidad que ella tenía y ni tenían idea de lo que pronto iba a causar. El presidente de la 
U era su mayor enemigo porque él más que nadie la molestaba por ser mujer y por tratar de expresarse 
o hacerse escuchar. 



Con el tiempo, Geder conoció a un joven, Alejandro, que casualmente era el hijo del rector.

Alejandro, muy impresionado con la actitud de Geder, la atrapó desde ese día. Así que, con el tiempo, 
Alejandro apoyaba a Geder. ¡Ah, un momento! No dije cómo se conocieron; ella, al salir de la secretaria, 
se chocó con Alejandro y así comenzó todo. Bueno, más o menos.

Alejandro estaba muy entusiasmado con el cambio que Geder estaba causando en toda la U. 

Unos meses después se puede ver un grupo de mujeres marchando en la U y junto con ellas a “Geder”.
 
Marcharon para que las mujeres tengan voz y voto. Geder, con todo, logró causar un gran impacto en 
toda la población, en tanto el rector de la U quiere todo lo contrario para Geder. Alejandro lo impide y 
Geder llegó a cumplir su objetivo, el que las mujeres tengan derecho a expresarse. Alejandro estaba 
tan contento con el logro de Geder…  

Así, Geder logró cambiar con esfuerzo el pensamiento machista, cumpliendo así, su objetivo. 



Antes después
	 Diego Chile Mamani 

Cierto día aparecieron dos pueblos en diferentes lugares del país: uno se llamaba Portugal, que tenía 
caballos y cebada, que los ayudaba en su ganadería y el otro pueblo se llamaba Italia que tenía llamas 
y vicuñas y maíz.

Pasando el tiempo descuben la rueda. Portugal agarra provecho en la ganadería sembrando cebada y 
con la ayuda del caballo. Los de Italia tenían problemas en la ganadería, porque las vicuñas y llamas 
no son animales de carga y los de Portugal desarrollaron más tecnología y economía. 



Pasando los años tuvieron una gran rivalidad entre sus pueblos y países.

En 1967, con la guerrilla de Che, por ejemplo.

Pasando el tiempo, casi en el año 2071 pasó exactamente la misma guerra, pero era con los aliens. Los 
mejores doctores logran realizar una clonación del Che. Con su ADN “fabrican” un guerrero que sepa 
pensar y formar la guerra contra los aliens.

El Che, teniendo una formación de guerrilla con los soldados, empieza la guerra. Tendrán que pasar 10 
años para poder vencer la batalla por la libertad. 

En el 2082 toda la guerra había acabado.



Nube

	 Edson Surco Quispe

La nube lloro de tanto estar observando al mundo y limpió con sus lágrimas (diluvio) el mundo lleno 
de suciedad.

Y el planeta una sonrisa consiguió y las personas con lágrimas (diluvio) perecieron.



La selva 
	 Estrella Raquel Pari Quispe 

Había una vez una asamblea general de animales. Esta era muy importante porque ya se acercaban las 
elecciones. Había muchos partidos, y los representantes de cada partido eran unos carismáticos y otros 
serios. Y uno de ellos era el cóndor. A él no le fluía el ser carismático, era demasiado serio, no era como 
la representante del otro partido: la tigresa. Ella era muy popular, carismática, siempre sonriendo y toda 
la cosa. Él casi siempre peleaba, no escuchaba a los integrantes de su partido, por lo cual no llegaba 
a convencer a la gente, así que un día le pregunto a la tigresa como hacía para convencer a la gente. 
Ella le dijo, por el simple hecho de usar los valores y ser amable con los demás. Así te vas ganando el 
respeto, pero ojo, tiene que ser sincero. El cóndor al ver esto empezó a ser amable, a escuchar, a hacer 
campañas, a sonreír a la gente, y un día le pidió a la tigresa que se uniera a su partido y ella dijo –está 
bien. Feliz porque entren más animales, el cóndor sabía que su agrupación sería una potencia. Muchos 
partidos se vieron afectados al ver esta unión. Y tenían razón, pues el día indicado para la elección ganó 
el partido PUMM, que era Por Un Mundo Mejor. 



Había muchos del pueblo que se sentían felices con el resultado, porque tanto como la clase alta como 
la baja habían apoyado seducidos por esa sonrisa y aquellos abrazos hacia el pueblo. 

Pero esa amabilidad del cóndor solo era ese rato, porque después de que tigresa le apoyo, en el mo-
mento menos esperado la traicionó y la expulsó de ahí. Y un día, cuando el pueblo, es decir, los anima-
les que habían apoyado al cóndor fueron a reclamarle, el cóndor dijo -yo no los conozco, ni se quiénes 
son ustedes. 

Al final todo fue fingido para ganar y al momento de gobernar el pueblo se arrepintió porque desde su 
gobernación toda la corrupción y las cosas malas fueron para el pueblo.

Todos se prometieron no confiar de nuevo en las lisonjas de un candidato.



Sangre y dolor

	 Fabiola Gladys Aliaga Mendoza

Cuando había nacido había un mundo de guerra y sangre, saqueos, hombres blancos ¡ay que pálidos!
Pues era niño, no sabía del mundo exterior y mi infancia fue robada. Vi cómo mi padre era castigado 
y mi madre violada. Cumplí mis ocho años, mi vida no tenía sentimientos de amor, solo sentí un dolor 
en el pecho cuando vi morir a mi padre. Y mi madre, mi madre, pues loca de tantos abusos, se fue y 
yo me quedé aquí, en un mundo donde había hombres abusivos que no sabían respetar los derechos 
de ninguno.



A mis 15 años fui llevada con otras mujeres, no sé, no sé a dónde. Pero mi pulso era terrible, mi co-
razón latía tan fuerte, mis manos sudaban, mi cuerpo entero temblaba y fue como si mi alma quisiera 
salirse de mi cuerpo. Me quedé dormida de tanta desesperación, cuando desperté vi a las mujeres, 
unas muertas y otras llorando.

Yo veía a las demás, pero ellas no a mí; pensé que no me daban importancia, pero vi mi cuerpo, mi 
cuerpo ensangrentado. Estaba muerta. ¿Por qué? ¿Por qué hicieron esto a todas las mujeres? Esos 
hombres blancos abusando de mujeres inocentes, ansiosos de saciar las ganas del hombre. Vi que las 
que quedaban vivas eran llevadas a trabajar. Yo estaba ahí, como un alma en pena. 

Ahora me doy cuenta de que siempre voy a vagar por este mundo, cada vez diferente. Grito con des-
esperación, sin que nadie me escuche.

Yo veo todo lo que ustedes no pueden ver.



Vive la vida
	 Gary Manuel Sanabria Ruiz 

ECuando desperté vi a mi hermano sentado a un costado de la cama diciéndome ¿por qué lo hiciste? 
Yo no entendía nada de lo que estaba hablando. Me levanté, fui a la sala de la casa y es entonces que 
vi a todos mis familiares vestidos de negro. Les pregunté por qué estaban vestidos así y me dijeron, 
hijo, tú no tienes que volver. Yo seguía sin entender lo que estaba pasando. Entonces fui a buscar a mi 
madre, pero la encontré llorando. Entonces la llamé por su nombre, le grité mamá y ella me vio y me 
abrazó muy fuerte con sus ojos llorosos. En ese momento recordé que mi hermana había muerto en un 
asalto. Le dispararon cuatro veces. En ese momento desperté en un cuarto de color blanco y vi a todos 
mis familiares alrededor de mí, todos esperando a que despierte, porque había entrado en un coma 
etílico durante dos días. Cuando les pregunté por qué estoy aquí, me dijeron que por tomar en exceso. 

Aquellos días había muerto mi hermano. Cuando pasaron varios días, en mi recuperación pude ver a 
mi hermano sonriendo, subiendo hacia el cielo de blanco. Entonces entendí que yo debía vivir la vida y 
no hundirme en el vicio del vacío.



Corriendo
Edson Salcedo

Dos amigos corrían por la plaza, uno detrás de una paloma, el otro detrás de él. Uno jugaba y el otro 
lo estaba cuidando.



Mi herencia 

	 Ivana Fernanda Peralta Ruiz

Pasaron más de 10 generaciones de mi familia; pertenezco a una de las primeras generaciones de 
guaraníes, nietos de los “indígenas” que pelearon contra los extranjeros. Nuestros ancestros tenían 
leyendas sobre los animales, una de ellas era que animales y personas se juntaban en un solo ser. 
Actualmente esas historias, que para ellos eran reales, para nosotros quedaron como leyendas, pero 
en mi familia no es leyenda. 



Por las noches me pasa algo muy extraño, es como si durmiera, no recuerdo exactamente qué sucede, 
pero estoy consciente de que hago algo que no lo hace cualquiera. Hasta que una noche ya no desper-
té en mi cuerpo sino en otro. Estaba parada de cuatro patas, tenía unos ojos oscuros muy profundos, 
la piel me cambió a pelaje, suave y abundante. Y de repente sentí un dolor incesante en la costilla 
izquierda. Entonces vi un charco enorme de sangre, que no paraba de crecer, hasta que poco a poco 
se cerraron involuntariamente mis ojos. 

Las supuestas leyendas de mis ancestros son reales y se reflejan en mí. La gente quizás no lo crea, pero 
lo que pasa con las leyendas suele pasarte en los momentos menos esperados… 



Hijo del altiplano
	 Jessica Paola Condori Surco

Yo soy Genaro y hace cuatro años me sucedió lo que voy a contarles. Estaba yo con mi oveja, muy 
distraído, tanto que cuando se hizo de noche, tuve que atravesar el frio y árido altiplano. Al llegar a 
casa de papá, él ya no estaba. Fue cuando mi mamá me dijo que soldados de la ciudad se lo habían 
llevado y no sabía a dónde. Yo no puedo salir solo a buscarlo porque soy un simple niño inocente, que 
ni siquiera sabe bien hablar el español. Cada día esperamos su regreso.

Mi madre dice que todo pasa por algo y que Wiracocha no desamparará a mi padre. 



Entonces el año era 1933. Ahora es 1935, tengo ya 14 años y me siento bien a pesar del vacío en mi 
corazón por la ausencia de mi padre. Tuvimos que trabajar muy duro con mi mamá para sobrellevar 
la situación. Hubo días en que comimos papas con ají, por la ausencia de dinero. Pero ahora puedo 
ayudar mucho más a mi mamá y aún vivo con la esperanza de que mi padre regrese. 

Hoy que tengo más edad de la que quisiera, ya sé a dónde se fue finalmente. Él se fue a una guerra 
llamada “la guerra del Chaco”. De alguna manera mejorarán nuestras vidas. 

Lo único que lamento es que mi padre jamás regreso.



Caos en la mesa redonda

	 José Fabricio Quezada Quiroga

Como bien se sabe, los caballeros desertaron por muchos motivos. Sir Tristan exclamaba que el rey no 
entendía sus sentimientos. Sir Lancelot, al secuestrar a la esposa del rey fue desterrado. Sir Key se fue 
junto con él. Sir Gawain y Sir Bedivere eran los últimos leales al rey, pero en la última batalla del rey 
Arturo nadie estuvo. 

¿Por qué? El rey Arturo se preocupaba por su nación más que por él mismo o por su gente, causando 
odio de su nación y los Sirs Gawain y Lancelot pelearon aun cuando no querían. Pero sus ideales les 
hicieron enfrentarse. La traición de Sir Mordred, la deserción de Tristan y Key daban muestra de esto. 
Pero el rey luchó por su nación hasta el final. Fue odiado y amado. Pero siempre estuvo firme en ese 
plano.



El rey Arturo despertó, pensó que aquello era una pesadilla. Estaba en un lugar blanco, con ropa for-
mal. Reacciona al ver a otros sujetos que le dan la bienvenida. Le explican que es “El trono de benes” 
un lugar donde los personajes históricos más importantes se reúnen después de la muerte.

Conoció a grandes personajes como: Hércules, Oz y Mandias, Tupac Katari, Iskandar, Cesar, Cleopatra, 
Nerón, Mozart y un sinfín de otros importantes, conociendo también sus historias. El rey, al ver las ex-
periencias de los otros, se dio cuenta de que por pensar en su nación no pensó en su pueblo, amigos, 
familia.

El rey esperó y esperó a que lleguen sus caballeros para el perdón y éstos fueron llegando uno por uno, 
redimiendo su error. Cuando por fin llegó Lancelot, el rey lo juzgó por su crimen, pero luego le pidió 
perdón. Cumpliendo el anhelo de Lancelot, fueron a festejar una vez más, con todos, la reunión de Los 
caballeros de la mesa redonda.



Viaje
Joseph Cruz Torrez

Estaba sediento, cansado y muy adolorido luego de la caminata hacia la laguna colorada. Rodeado de 
varias personas en la laguna, recibí agua en mi caramañola. Al volver al fortín combatí con las mismas 
personas de la laguna. 

Recibí dos impactos del enemigo y ahora me recupero bebiendo mi caramañola, al lado de mi tatara-
buela vestida de blanco.

No veo a mis camaradas.

Y pienso, al menos sigo vivo.



La igualdad no se aplica si eres perro

	 Cristian Iván Fuentes Callisaya 

Mis padres todo el tiempo me inculcaban el valor de la igualdad. El día que reencarné en el nuevo perro 
de la familia, vi que ellos no lo ponían en práctica, porque me servían sus sobras en un rincón de la 
cocina.



El sueño más grande
	 Mauricio Quenta Callisaya

Un hombre que era muy alegre, con un pensamiento muy diferente a los demás, creía que podía cam-
biar el mundo. Le tocaba enlistarse al cuartel para tener un buen futuro y tener un mejor trabajo, pero 
pensando y tratando de cambiar el mundo, prefirió llegar a ser presidente. Creía que, si cambiaba a 
su país, entonces cambiaria todo. Como estuvo en el cuartel, el hombre subió de rango hasta tener el 
puesto más alto de su país: llegó a ser presidente militar. Él llegó a ser lo que soñaba, pero el pensa-
miento que tenía era ser mejor que su país. Él estaba a punto de conquistar el mundo, no solo al país, él 
quería ser el mejor del mundo. Él lo logró finalmente con guerras, tratando de ser el mejor del mundo. 

Cuando logró todo lo que se propuso, despertó y comenzó a planear todo lo que había soñado. Cuando 
estaba a punto de ponerse manos a la obra, sintió muchísima confusión y rabia y frustración al descu-
brir que solo era un pequeño gatito llamado “capitán”.



Mi nombre es Valentina

	 Sebastián Emerson Quispe Pérez

Mi nombre es Valentina, tengo 17 años y nací el 2000 en la Argentina. Mis padres eran Maribel Villar y 
Kenneth Terán. De pequeña mis padres me enseñaron a ser impetuosa. Recuerdo que la maestra me 
decía niña, yo le sonreía y me iba hacia mi asiento, los demás niños también me decían niña. 

Hoy no iré al colegio, tengo que ir al hospital, tengo que recoger unos análisis de un examen que me 
hice la semana pasada. Tengo miedo que salga positivo. 

Aun puedo saborear la comida que mi madre preparo aquel día.



Hoy tengo una cita con mi ginecóloga. Dos años con este tratamiento y dio buenos frutos, mi voz se 
hizo más aguda y subí de peso, aumenté de masa en mis caderas y crecieron mis senos. 

¿Cómo estas Valentina?

No tan bien, respondí, tengo miedo por el resultado de los análisis. La ginecóloga me dijo angustiada, 
que salió positivo. Tengo cáncer de mama. 

Mi madre, que aún no estaba enteraba, con una sonrisa de oreja a oreja me dijo que ella estaba em-
barazada. Yo me puse feliz con la noticia, no quise amargarla…



Volar
	 Valeria Ortuño

-Aún recuerdo como solía ser mi hogar. Dijo mientras volaba el tucán, -quisiera volver a verlo florecer. 
Vuelve en su pensamiento tres años atrás cuando ve árboles y a cientos de sus amigos volando sin mie-
do. Como el tucán recién había salido del huevo, desde su nido quería seguir a sus mayores. Entonces 
se puso al borde y cuando saltó, despertó de su sueño, de su pensamiento. Abrió los ojos y vio a los 
humanos con máquinas, talando los árboles, dejándolo todo de un color rojizo, haciendo desparecer 
ese verde tan intenso y hermoso. 

Él no sabía qué hacer, siendo solo una pobre ave a la que nadie escuchaba ni entendía. Un día, mientras 
volaba, vio con mucha tristeza cómo el árbol donde había crecido era talado sin contemplaciones. Vio 
cómo se derrumbaba lentamente y sintió que de sus ojos salieron lágrimas rojizas, iguales al color que 
dejaban los hombres en aquel bello paisaje… Continuará.  



Pequeñas diferencias
	 Elsa Marina López 

3 de nosotras éramos distintas a las demás, tan distintas que fuimos iguales las 3. Al fin y al cabo, más 
temprano que tarde, solo quedo una. Porque odiábamos ser iguales. Tan distintas a las demás.



Accidente laboral
	

Leonel Macias 

Y se reventó la cabeza contra la acera. Lo mató la falta de trabajo…



22 de enero de 2006
	

Mauricio Quenta Callisaya 

Desperté con una sensación extraña. Le pregunte a mi padre si él se sentía igual y me dijo “es que este 
país se fue a la m… Ahora ve a sacar el Mercedes de la cochera para llevar a tu madre a la iglesia”. 



¡Que mueran!!
	

Danneth Camila Cazas Huanca 

¿Y por qué no un mayor equipamiento para el hospital de clínicas? “Dicen” que el país pasa por un 
buen momento económico. Yo no veo ningún avance extraordinario en algo tan fundamental como es 
la salud.

Ver personas en las calles como en televisión, los veo llorar por no tener un buen servicio, al igual que 
por su difícil condición económica.

¡Que se mueran! (pienso yo que dicen esas personas que no hacen nada para mejorar este tema). 
¡Será tan fácil que se mueran los pobres!



Sed de justicia
	

Kathia Andrea Meave Quispe 

Caminando por las calles de La Paz un día lluvioso de agosto, me encontré con una mujer ya mayor que 
lloraba y gritaba frente al Ministerio de Justicia. Me acerqué a ella y le pregunté el porqué de su penu-
ria. La mujer me contó que pedía justicia por su hijo, un periodista joven al que habían asesinado. No 
pude quedarme mucho tiempo con ella y me fui, seis meses más tarde la mujer había sido asesinada 
misteriosamente. Lo vi en el noticiero. También descubrieron que la razón por la cual habían matado al 
joven era por la vinculación con el narcotráfico que gente poderosa tenía en su historial y que él estaba 
investigando.

Todas las mañanas me levanto temprano para realizar una vigilia de un par de horas en signo de pro-
testa y sobre todo para que la lucha de esa mujer y ese joven no queden en el olvido como tantas otras 
cosas importantes.



Ricardo…
	

André I. Castro G. 

Y Ricardo se puso a pensar y con la mente despejada enfocó su mirada en un papel y escribió.
Pasaron días sin que haya salido de su alcoba. Ya preocupados los vecinos por la ausencia de Ricardo, 
comenzaron a llamarle por su nombre desde la puerta de entrada. Al no recibir respuesta alguna, se 
propusieron la idea de derribar la puerta.

Entraron, lo buscaron por todas partes, pero no lo encontraron. Solo pudieron apreciar un diario, en el 
que se veía un pequeño calendario en la portada.

Lo abrieron y quedaron impactados con lo que vieron y quedaron shockeados por la explicación de su 
desaparición.

Solo cerraron el diario y nunca nadie hablo de la explicación de la desaparición de Ricardo, el humilde 
escritor que se había propuesto la tarea inmensa de salvar el mundo…



En el frente
	

Brandon K. Vargas Ticona 

La Guerra del Chaco fue una contienda que cobró muchas vidas en sus tres años de duración. Carlos 
era un combatiente de esta guerra, pero no sabía la razón por la que estaba en ella. No sabía por qué 
estaba peleando.

Pasó días enteros sin agua, sin comida. La única comida que tenía eran los pocos insectos que había en 
el lugar. Dejó a toda su familia por vivir un combate que no podía ni quería entender. 



Su amigo Jorge era el hijo de su vecina, amigo de su infancia y ahora estaba también combatiendo en 
esta guerra a su lado. Una tarde, cuando estaban cavando fosas para atacar a los paraguayos contra 
los que combatían, con el calor abrazador y la sed apremiante, fueron a buscar agua, encontrando 
un charco del cual bebieron con avidez. Pero el agua no era potable. Al día siguiente Jorge estuvo tan 
indispuesto que fue herido con facilidad por el enemigo. Al final Jorge perdió un brazo y murió camino 
a la cabaña donde estaban sus camaradas. 

50 años después, Carlos recuerda con afecto a su amigo y el hecho de que tuvo que cuidar a su fami-
lia, desamparada por la muerte de Jorge, aquel amigo de infancia que no podría regresar ya más del 
horror de la guerra.



Conociendo a los collas 
	

Karen Huanca Mamani

Y es así como el perro llamado Bernan caminaba por las calles de la ciudad de La Paz y vio que había 
toda clase de personas con diferentes tipos de vestimentas y automáticamente vio la belleza de la 
ciudad. Pero había algo que no le gustaba y que complicaban el cariño y el amor que sentía por esta 
ciudad. Eran evidentes los problemas con la educación de la sociedad… Pero no todo fue malo para 
él. También encontró personas que realmente le alegraron la vida. A la hora de dormir, Bernan soñó 
con una ciudad en plena alegría urbana y con personas agradables que se respetaban entre todos. En 
esta ciudad todos nos sentimos parte de ella. Por eso todos tenemos bellos sueños para ella. Incluso 
Bernan.



Un día soleado…
	
	 Ruth Karina Choque Saire

Y aquel día caluroso bajo el sol, sin nada que comer ni beber, él se dio cuenta de que no todas las 
personas eran buenas o de buen corazón. Se percató de que sí existían personas malas, envidiosas y 
poco colaborativas. Se sintió solo y desamparado, sin techo sin comida, sin nada que beber. Hablamos 
de Toby, un perro que ahora es callejero porque la familia que un día tuvo se fue desmoronando poco 
a poco. ¿Y eso por qué? Porque la familia que tenía contaba con dos personas, la madre y Luisita. La 
madre (María) murió un día por cáncer y Luisita se dedicó a la mala vida. Nadie les tendió una mano 
siquiera y es así que Toby terminó siendo un perrito callejero, acompañando la triste vida de Luisita.



Mundo falso 
	

Luz Camila Sinca 

En un mundo falso, tan solo un niño pequeño que comenzaba a conocer su entorno y a las personas 
que lo rodeaban, se fijaba en su papá y en sus consejos. Él siempre le decía que debía llegar a ser una 
persona poderosa, pero que debía ser al mismo tiempo, un ser correcto.

Él escuchaba y recordaba siempre lo que su padre le decía, pero al paso de los años vio que su padre 
no era consecuente con lo que le había inculcado desde pequeño.

Al ser mayor vio el mundo como es, cómo funciona y que no todos son personas correctas. A pesar de 
esto, él luchaba por ello y por eso llegó a ser un gran abogado. 



Tuvo que corromperse al defender en un juicio a su padre. Ganó el caso pero no de la forma correcta. 
Con el paso del tiempo continuó con esta actitud, acostumbrándose poco a poco a la corrupción, hasta 
que terminó causando la muerte de un hombre que se suicidó por deber una gran cantidad de dinero. 
Él mismo ayudó en la última acusación que arrinconaría al pobre deudor. Con todo esto terminó ahoga-
do en el alcoholismo. Yo escuché esta historia en un centro de rehabilitación en el que fuimos compa-
ñeros. Yo salí a los pocos meses y supe, de casualidad, que él sigue arrepentido por sus malas acciones.



El regreso
	

José Armando Aliaga Mendoza

Volvió al lugar del que alguna vez había salido. 

Algunas veces pensó en todo lo que había pasado y sucedido. Así recordó las maravillosas cosas que 
había disfrutado con su familia y sus amigos, como también los malos momentos que había sufrido.
 
Pensó en cómo encontraría el lugar. Si todo iba a ser lo mismo o si algo había cambiado. Se preguntó 
si la cafetería a la que iba cada mañana para tomar un capuchino estaría allí. También recordó al joven 
que cada mañana se levantaba temprano parar hacerle llegar el periódico a tiempo y a los hermanos 
menores que tenía. Recordó de igual manera a su madre, una señora de talla media y refinada que si 
podía ayudaba a la iglesia con su reputación.



“Yo no me formé como ella -pensó-, sino como mi padre, que daba todo lo que podía por los demás. 
Se me viene a la mente el día en que vi a un chico de la calle, todo desastroso, sin que nadie le ayu-
dara. Entonces me acerqué y le di mi chaqueta en aquel frio… En medio de estos pensamientos me 
interrumpe el piloto avisando que ya aterrizaremos. Estoy nervioso, tal vez sea porque mi familia me 
espera en el aeropuerto o porque no sé en realidad lo que me espera. Este viaje de estudio fue muy 
largo y los extrañé mucho. Al final podré abrazarlos, pero al que quiero ver con ansias es a mi hermano 
menor, que al momento de irme agitaba su mano despidiéndose con mucha tristeza. Me pregunto si 
aún recuerda las cosas que hacíamos juntos. Las salidas al parque, esas largas conversaciones y las 
películas aquellas tardes. 

Ya estoy a punto de llegar. El piloto da la advertencia de abrocharnos los cinturones y el avión empie-
za a aterrizar y de repente se escucha una turbulencia, se escucha un golpe fuerte, veo que todos se 
asustan y entonces veo una llama de fuego que se acerca hacia mí. Pienso en mi familia y en todo lo 
que viví. Me detengo a pensar cómo terminé aquí y entonces todo se oscurece…

Entonces sé que el final ya llegó…

El final de mi vida.

¿Valió la pena?”  
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